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OTRO FERRO-CARRIL 

Nos merece entero crédito el conducto 
^ r q u e hemos tenido conocimiento do an 
nuevo proyecto de ferro-carril directo entre 
Cartagena j Lorca, y, á pesar de eso, no sa­
bemos si dudar de queel pensamiento pueda 
verse realizado en un plazo tan breve como 
sería de desear, 

Pero de una tan rotunda manera se nos ha 
asegurado el hecho de que dos casas fuertes 
de la ciudad marítima tiane en estudio ese 
proyecto de ferro-carril directo, que lo pone­
mos en conocimiento de nuestros paisanos, 
aun á trueque de pasar jor candidos y opti­
mistas. 

Licese, a Je más, que la principal base de 
explotación de esa nueva línea no es otra que 
la que representa el laboreo en gran escala do 
las minas de hierro manganesífero de que tan 
pródiga se muestra esta región. 

Y en efecto, si de esa explotación so tra­
tara, haciendo atravesar la nueva vía por los 
terrenos de esta región que mas riqueza me­
talúrgica atesoran, es muy posible que ese 
proyecto de tren directo entre Cartagena y la 
ciudad del sol representara para sus conce­
sionarios un negocio de gran porvenir, de se­
guro éxito; pues sabido es que en determina­
dlas localidades. Aguaderas y Mesillo por 
ejemplo, se encuentran en una extensión de 
seis leguas, registradas, hasta el presente, 
mas de dos mil minas de poderosos criaderos. 
y cuyos tipos de riqueza suben del sesenta por 
ciento, según los ensayos oficiale^s. 

Sabemos, también, de algunos propieta­
rios de esas minas que no tendrían inconve­

niente en cederlas á esas casas, 6 á cuales­
quiera otras que tratasen de explotarlas, biea 
por lo que ellas son, bien por lo que represen­
tan para la vida del proyectado tren directo. 

Y aquí terminaríamos, pues hemos dicho 
ya todo cuanto sabemos con respecto al pro­
yecto de una nueva vía férrea, si no nos h a ­
lagara tanto la noticia; pero viene á confir­
mar lo que tantas veces hemos consignado de 
renaroer Lorca á una nueva vida, y no quere­
mos renunciar al placer de saborearla. 

El tren de que se habla no es proyecto 
absolutamente nuevo; ya en 1872 se habld 
de coasiruir uno parecido desde Cartagena á 
Águilas, por el Loiño de Basi cuya idea pa­
trocinaba la entonces importante casa comer— 
cial Aíhorpe y Barke, cuya desaparición de­
jó el proyecto en el mas completo olvido: si 
hoy renace, variando el trazado, no le encon­
tramos nada de exrrafio; pues Lorca ha acre­
centado su importancia minera, conservando 
su importancia agrícola, y entendemos que 
nada pierdan las casas constructoras, sobre 
todo si no olvidan por completo el distrito mi ­
nero aguileno, que tan halagüeña perspectiva 
ofrece. 

Tendría la sociedad concesionaria un nue­
vo elemento de vida, dado que las minas de 
hierro de Vizcaya, aun no agolándose como 
su inmensa explotación parece reclamar, van 
á ser insuficientes para abastecer todos los 
mercados consumidores de hierro, pues la in ­
dustria hoy casi no va utilizan lo otro mine­
ral para sus aplicaciones, habiendo ya deste— 
rr?ido, ó le falta muy poco, el ylomo y sus si— 
milare?. 

I Da ?'ial|aier modo, congratularnos de-« 


